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Ca.da t¡ez qLte u1ld l11tqer sc dcerca

tttth¿J¿ v JcJittirit''t' tni cttt,t ¡ti
s[. esfremcce de gozo )) tnt 0n114

sc mttgnifica tle ltorror''

Cr,rrnt, la crítica aborda ei tema de la misoginia en la literatura suele atri-

buir a épocas pasadas esta actitud de rechaÁ hacia la mujer, po.stuland,o

con infundado optimismo que tal pensamiento no tiene lugar en el seno de

la sociedad actual y (aún Áenos) en países desarrollados' El presente aná-

Lisis pretend. a"-or,r^, que el sentimiento de aversión hacia el "eterno" fe-

menino no se reduce a la'sátira VII del griego simónides o a Ia VI dei latino

Jur,enal, si'o que podemos cncontrar 
"Ig.tt-t^t 

de sus mejores plasmaciones

literarias en la obra de autores .or-rt"r-,'pJráneos como el narrador mexicano

Juan José Arreola.

E'ltem¿rdela,,batalladelosSeXoS''esfundamentalenloscuentosarre-
olanos,enlosqLleseaprecialaimprontamarcadaporelmitoplatónicodel
andrógino. Arreola ,orii"r-r. qLie tras una primitiva unidad se produjo la irre-

conciliablc separación 
",-ttt" 

-ho-bre 
y mljer, ]o 

que ha glovocado la consi-

i'i.,rr. impelfección de los individuos. De ahí su tratamiento negativo de la

mLrjer'delactosexual'delmatrimonioylarelaciónamorosa.Paraél,la
t!.'nt. del antagonismo surge de la misma distinción sexuai:

().eo...enunasoledaclradicalqucbr\tdcleladesapat.aciónptimati¿dcc.s¿.

scr platónico que contenía, ü1 und iola ntdsd biológica, al hornbre y a ltt mtLler'

1 Arrcoia, Jrt:rn José: "La trampa"' (lonfhbulario personal' Barcelona' PL¿rneta' 19E5' p 2'{-8'



Estamos llenos de tt6 n0516lqia. Lu separación origindl ha intoxicado de rmnr

(1 unl y a otro. Tttdo lo que se denomina en literaturd .y en historia luúd deks

sexos prouiene de esc resentinticnlo, de esd separttción. (...) La separaciónlmsido

en cieftl modo injusta: biolóqlcantente la mujer lleua ttnrt carga mucho mayr

que el hombr"e; el hotnbre parece, digo parece, haberse quedado con el espíitu,

con el lote de la materia que uuela. De dllí que exista esa especie de necesidrrl

de atrebatarse uny d 1tra lLt parte que le ha tocado después de la diuisión2.

En las sigllientes páginas no abordaré motivos como el dei matrimonio

y la infidelidad, generados a partir de la actitud misógina de este autor y fre'

cuentes en sus textos. Só1o me ocuparé de la mujer en su relación con el

hombre, motivo que conclllye en las narraciones arreolanas con la consta-

tación de la imposibilidad del amor.

Las breves piezas que componen Confabulario personal nos permiten

ejemplificar las diferentes expresiones de la misoginia en esta original obra

Existen dos procedimientos fundamentales para anuiar la identidad feme-

nina en los relatos que componen el volumen: o se la idealiz.a hasta extremos

absurdos, llevando a sus límites las convenciones del amor cortés (la muju

se entiende sólo como fruto de la imaginación masculina), o se la reduce a

la condición de animal y se la describe como monstruo de perversidad, cuya

única función en la naturaleza consiste en aniquilar al macho. Aunque muy

contradictorias entre sí, estas dos actitudes terminan por darse Ia mano en

los textos. Analicemos más detenidamente cada una de ellas.

La rr¿uJpn coMo sER IDEAL

La mujer aparece como producto de la imaginación masctllina en al-

gunas de las cláusulas contenidas en Cdntls de mal dolor el libro que incluye

invectivas más violentas contra el sexo femenino:

I. Las mujeres toman siempre Ia forma del sueño que las contiene.

IfI. Solt un Adán que sueña en el paraíso, pero siempre desptefto con las cosh'

llas intdctass.

Emmanuel Carballo: El cuento mexicano del siglo XX. México, Empresas Editoriales, 1964,p 709

Conf'abulario personal, op. cit, p. 265.
2

3

EI tema se ret(

disfrazada de máxr

É's

p(lrLl ()t1

En ia cláusul¿

como tiuto del in
voca la incaPacida

La

riciones

Los textos ad

con sutileza no e

cuencia c1e la nec

miento subyace e

É

corteJo

I
,l''erenci
tratluc
tlesPro

En ios textor

sulta imposible.

4 Ibíd, P. 744.

s \bíd, P. 14s C

cuento de llorro¡ no c

tad¿r dc¡ndc ocurre la a

1, pp.23-27 (27).

6 lbíd, P. 257. I

ninc¡.



EI tema se retoma en la sección "doxogtafías" a través de una

disfrazada dc máxima antigua:

cPn fPn al t

Ácruqp¿ MusuLhI' Nl4 E^/ PAPtRo DE oxYRut'¡co

Estabas ct rns dc Ia tietrtt ) no te ,si. Tb-,e qtLe cauar lnsta el ,fondo de mí

pclra encontrafte+.

En la cláusula que cierra las "doxografías" la mujer_ aparece dc nuevo

como tiuto del intelecto masculino. El título descubre el espanto que pro-

,,,oca la incapacidad de olvidar al objeto amoroso:

CUEIITO DE HORROR

Lamujerqueamése|lacotlaeftidoenfantasma.Yosollellugardelasttpa-
ricioness.

LostextosadoptanaVeceslaformadelpoemaenpfosaparaexpresar
con sutileza no exenta de ironía la teoría de que la mujer ideal es conse-

cuencia de la necesidad masculina por amar a un ser perfecto. Este pensa-

miento subyace en el comienzo de "Dama de pensamientos":

Ésa tu co,uiene, la dama cle pensamienlos. No hace falta consentimiento nt

corteio alguno. sólo, de uez en cuando, una dtenta 1 encendida contemplación'
' 

Toma unct masú homogénea 1t deslumbrante, una mujer cualquiera (de pre-

ferencia jouen 1 belta), 1, ola¡onln tu cabeza..I,lo la oigas hablar..En todo caso,

'traduce"los rimores de su ioca en un lenguQe cabalístico donde la sandtz 

't 
el

despropósiro se ajusten a la melodía de las esferas"'6'

En los textos analizados, el encuentro espiritual entre los amantes re-

sulta imposible. La actitud masculina suele reducirse a la adoración de la

4 lbíd, P. 1'44.

5 lbíd,p. i45. Como comenta el propio Arreola al analizar el texto'/',Yo creo que es un verdadero

cuento de horror, no obstante su brevedad, (...). Es no poder olvidar: me transformo en la casa deshabi-

tada donde ocurre la aparición" ("Yo señores, soy de Zapotlán el Grande", Quimera, Barcelona' 1980' n"

1,pp.23-27 (27).

6 Ibíd,p. 257. Bste proceso de idealización elimina obviamente de [a realidad al oponente feme-

nlno.



mujer,L]nLlnejerciciomasoquistaqLlerecuerd¿riossufrimientosdelamot
cortés. Así clueda plasmaclo eir el poema en Prosa "Gravitación":

LostrbismosLltrclell.Yoott,ooltlorillatlctttalnla.[llclitttltlohttcittti,srttdn
tuspettstlnúcntos,indds,oelqernlendctuscrctos'..On.os,|..eli'ct:s,n,11rc|11,wTnn-1

,rurto tu 
"tl''(l ) 

se tiart"' Yo síqo o la orilld' erLsítttistnado"',-Atrttído par tl

abtsnto, tit,o ltl'ntelattcólicd cctlüü clt qtte t'Lo L)01t 
'1 ',o" 

t1lulc(l"

EI amor se revela como una fLrerza inevitabre y apocaríptica, que, c0m0

en "Mitológica", arrastra al amante indefenso:

ytt rto lttLetles ttu.tltorla tt ttL ín.taqln y sntcjarLza.'lendriis que ttcepldrlttstrt

pesoysittlcy,porqttet:scImetalat..üell.tcqtLecit.culay(lpl|tuslcntls\,

manifiesta se reitera en una cláusula atribuida al poeta

disrno con el rect-t

célebrc Por sL1 ml:

alegoriz:rdo tr¿1vés

Ct

con ccl'

pLlt'tc'

con ltt

clld ibt

A

i"ienctl

c¿ndo

p0rc|0 
'

s

y entl'

qttier .

La mujer es

Iución de las es1

Il11 171

Itl Cclt

mtLcl'

lde

En ccnson¿

mujer calificánc
rrafo que cterr:

cistas, citando
acometida conl

dcu

dect

11 lbfl, P 31',

1.2 Ibítl, P 23':

Esta sensuaiidad

John Donne:

EI espíritu es

DE JOHN DON¡VE

solttente de ltt cante. Pero 1o so.v de tu came índisolublee

L¡ tvtuJEn coMo IINCARNACIÓN DE LA ANIMALIDAD

Frente a la naturaleza espiritual del hombre, la ,,hembra'' aparece ape-

gada a la materia en textos io-o el siguiente palíndromo, que sintetiza el

It.rt-to tema de ia batalla de los sexos:

Adátt, sé aue, Et¡a es nadal]'

El,,eternofemenino,,apareceenmuchosrelatosarreolanoscomosino-
nimo de ia fuerza ""i-"r, 

q"e atrae al macho pero qLle a la vez 1o humllla'

La tentación del *o ¿"r-iente la superioriáad del espíritu masculino t'

ñ 
". " 

b, o t 
" 
r e n é r 

'* i{l: :" : l:l:,: : i:: fi :Tff:J::[ff . il.'"fi 
"J :,f.1:

Weininger", microtexto que con¡uga I¿

7 lbíd' P 266'

I lbíd, P. 144'
9 lbil' P 14s'
10 IbíLl, P. 134'



Tlo

IOr

dco

n0-
rcl

lel

dismo con el recuerdo al pensamiento del filósofo alemán Otto Weininger,
célebre por su misoginia. En el breve relato, el abandono del amante queda
alegorizado través de las desventuras de un perro callejero:

tIO.UENAIE A O'|TO WEII,IINGER

Como a buen romántico, la uitla se nrc.fue dctrás de unLt !ct1'(t. La sequi

con celo entrañable. A elltt, la que tejió laberintos que n0 lLet,aron a ninqutd
panc. l''li siquiero dl callejón sin salidd donde soñabtr dtraparld. 'fodttuía hoy,

con ltt nariz cdrcontida, reconstntí wto de esos trúterarils dbsurclls en los que

clltt ih¿ d,jando. dtlttt ) ttlld. sus pcr.futrtrtJds tatitlLti,l, ¿'¡.i¡,¡.

No he tuelto d aerLa. Estol casi cieeo por la pitaña. Pero de uez cn cutntdo

tiuten los mdlintencionados a decirnte quc rn (ste o en aquel an'abal anda uol-

cantlo embelesada los tttchos de bdsura, pegándosc cln perrls qrttndes, despro-

porcionatlos.
Siento entonces ltt ilusiót't de una rabia 1 quiero mordcr al prinero que pdse

) entreqdrmc a las brigadas sanitttrias. O arrojarme en mitad de la calle a cLL(l|-

qtLier ftLerza aplastante. (Alwnas nocheg por cumplit; Ladro a la lund)...lt.

La mujer es reducida al estadio animal en su personal visión de Ia evo-
lución de las especies incluida en "Homenaje a Johann Jacobi Bachofen":

El antropopiteco enpezó a erquirse cttda t,ez mas. i'acilante en dos pies, cono

un níñ0, c0m0 un borracho de nuestros díds. Pero p0c0 (i p0c0 se le fue asentdltdl

la cabeza y caminó paso a paso al pensamiento conceptuaL Ella, en cambio, tardó

mucho tiempo en (tdlptdr ld posición erectd, slbre todo por rdzlnes de embarazo

1 de pecho. Entre tdntl, perdió estatura, fuerza 1 desttrrollo crdnettnol2.

En consonancia con este texto, "El ajolote" ataca despiadadamente a la
mujer calificándola de "animal inferior" por el hecho de menstruar. En el pá-
rrafo que cierra el texto, el narrador reviste su invectiva de visos academi-
cistas, citando a eruditos apócrifos de los que sLrpuestamente parte la

acometida contra la hembra:

Sólo me queda agregar que l'[emilou 1 Jean Rostand se han puesto de

acuerdo 1 señalan a la ajolota como el cuaftl animctl que en todo el reino pa-

dece el ciclo de las catástrofes biológicas más o menos mensh'uales

tbíd, p

rbíd, p

eta

no-
illa.
oy
)tto
en-

342.
233.

11

12
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Los tres restcuTtes sLn ld hembrcL del murciéldgo, la mtLjer 1 cterta müla an'

tropoidel3.

El mito de la "femme fatale", que atrae a los hombres para destruirlos,

se repite con frecuencia en los relatos arreolanos. En una de sus "doxogra-

fías", el autor hace confluir las figuras de Adán (bíblica) y la de Prometeo

(mitológica) en un mismo personaje que representa al hombre de todos los

tiempos, vencido por la maldad y el egoísmo de la mujer:

PROMETEO A SU BUITRE PREDILECTA

Más arriba, a la izquierda, tengl algo mu1 dulce para ti' (Ella se obstinó

en el hígddo ) n0 supl el corazón de Prometeo)l4'

Por atraer al macho hacia una animalidad que éste desea y rechaza al

mismo tiempo, Arreola compara a la mujer con la mantis religiosa en su esca-

;,i:¡ 
lofriante "Iniectiada", relato del que transcribo los párrafos más significativos:

Pet-tenecemos a una triste especie de insectos, dominada por el apogeo de I'as

hembrasuiqorosas,sanquinariasllteriblementeesc1Lsds.Porcadaunadeellas
hal aeinte machos débiles 2 dolientes'

Viaimos en fuga clnstdnte. (...) Pero la estación amlrosd cambia eI orden

de las cosas. Etlásáespiden irresistible drlmd. Y las seguimos enet'uados hacia

unct muerte segurd. Detrás de cada hembra perfumada hd1 una hilera de ma-

chos suPlicantes.

El espectáculo se inicia cuando la hembra percibe número suficiente de can-

didatos. úno o uro saltamos sobre ella. Con rapido moaimiento esquiua eI ataque

2 d.espedaza al galán. cuando está \cupada en deuoraño' se drr)Ja un nuew ds-

pxrdnte.

y así hasta el finat. La unión se c\nsuma con el último super,tiuiente,

cuando la hembra, fitigada 1 relatiaamente harfa, apenas tiene fuerzas para de-

capxtar al macho que la cabatga, obsesionado en su goce"'ls'

1.3 lbíd, p.223.
1,4 Ibíd, p. 1,44.Dejando a un lado la evidente alusión al mito clásico, est€ texto enclerra otras ln-

terpretaciones, evocando la escena en que Dios quita la costilla a Adán para crear a Eva y suscitando en

la mente del lector el pensamiento -Lógino de que la mujer es sólo producto de la imaginación del

hombre.
1.5 Ibíd, p.277.

Así, si el r:

solución es am
truirnos sobre
CáSEIA,,:

0J0s

det
abi:

En definiti'
en la actualida,
sexos se consti
la "hembra" cc

"partenaire" en

hacerse daño.'
que concluyo l

L6 lbíd, p.141
al matrimonio son r

mujer se aprecia en
1,7 lbíd, p.265
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Así, sí el narrador de ras primeras narraciones posturaba qLle ra mejor
solución es amar una mr,rjer inventada, en este segundo aparta.lá llega a iás_
truirnos sobre cómo deshacerse de las amantes, motivo central de ,,Receta
casera":

HtlQa correr dos rutnores. El de que estó perclientlo ld itistd 1 el de que Íiene
un espcjo mágíco e17 su casd. Las rntLjeres caeriin como las moscas en la miel.

EspércLas detr'ás de la pltet'ta )) dígaLe d catla una que ella cs la niña cJe yLs
ojos, cttitlado de que no lo oiqan las dentós, hasta que ies Llesue su ta.nt.

El espejo tnógico puede impro'oisurse ftícilntente, profundizando en la tintt
tJe bañ0. Como todas s01t lutas ndrcistts, si ínclinarán' itieststiblemente hacia el
abismo donéstico.

Usted puede ent,nces ahogarLas a placer o salpirtentarlas al qusto16.

En definitiva, a través de la obra de Arreola hernos podido apreciar cómo
en la actualidad siguen existiendo textos misóginos. Lá eterna batalla de los
:eI,os 

se_ constituye en motivo fundamental del autor mexicano, que reme a
la "hembra" como oponente y enemiga, pero que a la vez la necesita como
"partenaire" en la relación erótica. Hombie y mujer sólo se encuenrran para
hacerse daño. Y es que, como leemos en otra escalofriante sentencia con la
que concluyo mi reflexión:

Cada aez que el hotnbre 1 ta mujer tratdn de reconstruir el Arquetiao. com_
p)nen un ser mlnstruzso: Ia pareia17.

16 Ibítl' p 141 ' El texto se pfesenta corrro Lrna variación del tema de Narciso, pues las aspirantes
al matrimonio son ahogadas en la bañera ("el abismo doméstico"). La crueldad con que se trata a Ia
mujer se aprecia en Ia alusión antropofágica.

17 Ibíd, p.265.
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